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OFICIAL. 


VIMMERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Comunicaciones  oficiales  de  los  Minis- 
tros plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica en  \\  aslángton,  liorna,  París 
y  Bruselas,  á  los  Exmos  Srcs.  Mi- 
nistros de  negocios  exteriores  res- 
pectivos; participándoles  la  aclama- 
ción de  Presidente  vitalicio  en  Gua- 
temala; >i  contestaciones  de  SS.  EE. 

Legación  de  Guatemala. — Was- 
hington, diciembre  10  do  1854. — 
El  iufrascrito,  Ministro  plenipoten- 
ciario de  Guatemala,  ha  recibido 
instrucción  especial  de  su  Gobierno 
paira  comunicar  al  Honorable  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos  uno  de  los  acontecimientos 
mas  importantes  que  han  tenido  lu- 
gar en  muchos  años  en  la  política 
de  aquella  República. 

Hace  algunos  meses  que  los  pue- 
blos de  los  departamentos  de  Gua- 
temala, inspirados  por  la  convicción 
y  la  esperiencia  de  que  la  estabi- 
lidad del  orden  público,  el  bienestar 
y  el  progreso  del  pais  dependen  prin- 
cipalmente de  que  el  poder  ejecu- 
tivo sea  ejercido  permanentemente 
por  el  actual  Presidente  constitu- 
cional S.  E.  el  General  Carrera,  co- 
menzaron á  proclamar  la  necesidad 
de  declararle  Presidente  vitalicio. 

Este  movimiento,  enteramente  es- 
pontáneo por  su  naturaleza,  ha  se- 
guido su  curso  pacíficamente,  con 
calma  y  deliberada  consideración, 
siendo  su  resultado  que  lo  resuelto 
en  los  departamentos  fué  sometido 
en  la  ciudad  de  Guatemala  á  una 
junta  general  compuesta  de  los  miem- 
bros del  gabinete,  los  Consejeros  de 
Estado,  los  Representantes,  los  Ma- 
gistrados de  la  Suprema  Corte  y 
todos  los  demás  funcionarios  públi- 
cos residentes  en  la  capital;  cuya 
junta,  en  vista  de  todos  los  antece- 
dentes del  caso,  secundó  las  mo- 
ciones de  los  departamentos,  reco- 
nociendo: "Que  la  suprema  autori- 
dad que  reside  en  la  persona  de  S. 
E.  el  General  Carrera,  por  favor  de 
la  Divina  Providencia  y  voluntad  de 
la  nación,  no  debe  tener  limitación 
de  tiempo;  aclamándose  en  conse- 


cuencia su  perpetuidad." 

Este  acto,  que  se  verificó  el  21 
de  octubre  último,  se  espera  con- 
solidará el  orden  de  cosas  estable- 
cido actualmente  en  Guatemala',  al 
paso  que  no  alterará  la  forma  ni  la 
política  de  la  administración  del  pais. 
El  Gobierno  del  infrascrito  conside- 
ra qué  esta  resolución  aumentará  la 
estabilidad  del  poder,  dará  nueva 
seguridad  de  la  conservación  del  ór- 
deú  interior,  y  finalmente,  será  una 
nueva  premia  del  mantenimiento  de 
las  amistosas  relaciones  con  los  go- 
biernos estamperos  que  S.  E.  el 
General  Carrera  ha  procurado  siem- 
pre cultivar  y  felizmente  existen  con 
el  de  los  Estados-Unidos. 

En  esta  seguridad,  el  infrascrito 
se  lisonjea  con  la  esperanza  de  que 
el  paso  dado  será  de  la  aprobación 
de  todas  las  naciones  que  se  inte- 
resen  en  la  prosperidad  de  Guate- 
mala. 

El  infrascrito  suplica  al  Sr.  Marcy 
ponga  en  conocimiento  del  Presi- 
dente Picrce  el  contenido  de  esta 
nota;  y  tiene  el  honor  de  suscribir- 
se etc. 

[Firmado]  F.  Molina. 

Al  honorable  Sr.  William  L.  Marcy, 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos,  etc.  etc. 

Departamento  de  Estado. — Was- 
hington, enero  3  de  1855.— El  in- 
frascrito, Secretario  de  Estado  de 
los  Estados-Unidos  de  América,  tie- 
ne el  honor  do  acusar  recibo  de  la 
nota  del  Sr.  D.  Felipe  Molina,  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala,  fechada  el  15 
último,  en  la  que  anuncia  al  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  que  el 
pueblo  de  Guatemala  declaró  el  21 
de  octubre  último:  "Que  la  supre- 
ma autoridad  que  reside  en  la  per- 
sona de  S.  E.  el  General  Carrera, 
por  favor  de  la  Divina  Providencia 
y  voluntad  de  la  nación,  no  debe 
tener  limitación  de  tiempo;  acla- 
mándose en  consecuencia  su  per- 
petuidad." 

El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
recibe  con  la  mayor  satisfacción  la 
seguridad  de  que  el  Gobierno  del  Sr. 
Molina  considera   aquella  medida 


como  una  nueva  prenda  de  la  con- 
servación de  las  amistosas  relacio- 
nes que  S.  E.  el  General  Carrera 
ha  procurado  siempre  cultivar  con 
otras  naciones;  y  el  infrascrito  por 
parte  de  su  Gobierno  manifiesta  la 
esperanza  sincera  de  que  la  Repú- 
blica de  Guatemala  reportará  todos 
los  beneficios  que  se  preveen  de  un 
acontecimiento  tan  importante. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  o- 
portunidad  para  renovar  al  Sr.  Mo- 
lina la  seguridad  de  su  considera- 
ción mas  distinguida. 

[Firmado]  W.  L.  Marcy. 

Al  Sr.  D.  Felipe  Molina  etc.  etc. 


Legación  de  Guatemala. — París, 
8  de  febrero  de  1855. — Sr.  Ministro. 
— Tengo  el  honor  de  dirijir  adjunta 
á  V.  E.  una  traducción  del  acta 
solemne  que  proclama  Presidente 
perpetuo  de  la  República  de  Gua- 
temala al  Capitán  General  D.  Ra- 
fael Carrera. 

Este  acto,  emanado  de  los  Re- 
presentantes mas  autorizados  de  la 
nación  guatemalteca  en  todas  las 
condiciones  de  la  sociedad,  no  es 
sino  la  confirmación  de  un  hecho 
alta  y  espontáneamente  proclama- 
do en  todos  los  departamentos  de 
la  República;  es,  en  una  palabra,  la 
espresion  mas  completa  y  mas  sin- 
cera de  la  voluntad  del  pais. 

Me  complazco  en  declarar  á  V. 
E.  que  esta  innovación  en  las  atri- 
buciones del  Gefe  del  Estado,  no 
altera  en  nada  la  política  del  Go- 
bierno guatemalteco.  Al  darle  mas 
estabilidad  y  duración,  no  hace  mas 
que  consolidar  el  orden  público,  cu- 
ya necesidad  se  hacia  sentir  viva- 
mente, permitiendo  al  Presidente  es- 
trechar las  buenas  relaciones  con 
el  Gobierno  de  S.  M.  y  desarrollar 
aun  el  comercio  entre  los  dos  paises. 

En  la  esperanza  de  que  V.  E. 
tendrá  á  bien  acojer  con  su  bene- 
volencia acostumbrada  la  noticia  de 
este  feliz  suceso,  me  apresuro  á 
trasmitírsela,  reiterándole  las  segu- 
ridades de  la  alta  consideración  con 
que  tengo  el  honor  de  ser,  Señor 
Ministro  etc. 

(Firmado)  Andrés  Sania  Cruz. 
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Cmktiariim  drl  Sr.  Ministro  francés. 
Mimst  rio  de  n>«ocios  •  xteriores. 

 Piris  \2  de  Pebre ro  de  1855. — 

S.  ñ>r  Mariscal. — He  recibido  la  car- 
ta  que  me  habéis  hecho  el  honor  de 
dinjinne,  comunicándome  la  decla- 
ración por  I  <  cual  el  Sr.  Capitán 
General  D<  Rafa*]  Carrera  lia  sido 
proctañMdo  Preaidente  perpetuo  de 
la  República  de  Guatemala,  lie  con* 
pjaico  en  eabér  la  consumación  de 
tun  feh'i  Boceao  y  tengo  la  confian- 

zji  «Ir  que  afinn  tndose  la  paz  inte- 
rior »!<•  Guatemala  ron  la  estabili- 
dad <l>'  las  instituciones,  contribuirá 
a  desarrollar  la  prosperidad  de  un 
país  eon  el  cual  el  Gobierno  de  S. 
M.  1.  se  complace  en  eultivar  las 
mas  ¡iui'<U>s;is  relaciones. 

Recibid,  Señ  >r  M  ¡riscal,  la  segu- 
ridad de  la  alta  D  •isiderncion  con 

ana  tengo  el  honor  de  ser  etc. 

(Firmado)  Dnmi/n  </»  L'huys. 
Conicstaci"n  (/</  .Sr.  Ministro  belga. 

Ministerio  de  negocios  exteriores. 
— I ! r it as,  11  de  lebrero  de  1853. 
— Señor  M  iriscal. — Me  apresuro  á 
acusara  \         recibo  del  oficio  que 

na  ba  becbo  el  honor  de  dírijinne 

con  fecha  del  S  de  febrero.  Con  ver- 
dad) ra  satisfacción  lie  tenido  cono- 
cimiento, Sr.  Mariscal,  del  acta  so- 
lemne  <|iie  proclama  Presidente  per- 
petuo de  la  República  de  Guate- 
mala al  Capitán  General  ü.  Rafael 
Carrera. 

F.l  R>  v  y  su  Gobierno  no  podían 
dejar  de  reren  este  feliz  suceso  una 
nueva  garantía  del  mantenimiento  y 
c)>ns)>l<(laei)>u  de  l  is  buenas  relacio- 
nes  >|ie-  •  v-t>  ti  ya  entre  la  Bélgica 
y  la  República,  que  encontrará  en 
esa  permanencia  del  poder  ejecu- 
tiv>.  un  elemento  nuevo  y  eficaz  de 
Orden  y  progreso. 

T'-ned  a  bien.  S  Tnr  Mariscal, 
haceros  intérprete  de  estos  senti- 
mi)  utos  para  con  el  gobierno  de  V.  E. 

A  provecho  esta  oportunidad  para 
renovaros  'as  seguridades  de  mi  alta 
conMileraeimi  etc. 

(Firmado)  Dr  Broukere. 

Legación  de  la  República  de  Gua- 
temala cerca  de  la  Santa  Sede. — 
Roma,  26  de  diciembre  de  1854. — 
l:n  acontecimiento  muy  deseado  y 
de  la  mayor  influencia  para  mante- 
ner la  tranquilidad  y  el  orden  públi- 
co y  desarrollar  aun  mas  todo  buen 
principio  ni  sentido  religioso,  polí- 
tico é  industrial,  se  lia  verificado 
con  general  regocijo  el  dia  21  de 
octubre  del  año  que  termina,  en  la 
capital  de  Guatemala.  Aquel  dia. 
señalado  para  examinar,  en  unijcn- 


ta  compuesta  de  las  primeras  auto- 
ridades civiles  y  eclesiásticas,  dipu- 
tados de  las  corporaciones,  funcio- 
narios públicos  y  gefes  militares,  el 

voto  espontáneo  emitido  eu  todos 
los  departamentos  proclamando  Cíe- 
fe  Supremo  perpetuo  de  la  Repú- 
blica al  Exrao.  Sr.  Capitón  General 
D.  Rafael  Carrera,  se  reunid  en  elec- 
to la  referida  junta,  verdadera  re- 
presentación de  la  nación,  y  con  sa- 
tisfactoria unanimidad  de  pareceres 
continuo  los  votos  generales  del  pue- 
blo y  declaró  solemnemente:  "Que 
la  suprema  autoridad  que  reside  en 
la  persona  de  S«  E.el  General  Car- 
rera por  favor  de  la  Divina  Pro- 
videncia y  voluntad  déla  nación,  no 
debe  tener  limitación  d ■•  tiempo;  a- 
clamándosc  en  consecuencia  su  per- 
petuidad." 

El  infrascrito,  Ministro  plenipo- 
tenciario do  aquella  República  cer- 
ca de  la  Santa  Sede,  acaba  de  re- 
cibir la  comunicación  oficial  de  a- 
quel  acontecimiento,  con  ene  a  ruó 
expreso  ile  informar  de  él  al  gobier- 
no de  S.  S.:  lo  que  se  apresura  á 
verificar,  participando  lo  expuesto 

á  Vuestra  Emma.  Rma.  é  incluyén- 
dole un  ejemplar  impreso  del  acta 
de  la  respetable  mencionada  junta. 

El  infrascrito  está  seguro  de  que 
Vuestra  Emma.  Rma.,  en  su  alta 
perspicacia,  verá  como  una  nueva 
prueba  de  la  protección  especial  del 
Altísimo  la  calma,  circunspección  y 
unanimidad  de  adhesión  expontánea 
con  que  se  ha  verificado  en  Gua- 
temala un  hecho  de  tamaña  impor- 
tancia, del  cual  se  seguirá,  no  el  cam- 
bio de  la  forma  de  gobierno,  sino 
la  consolidación  de  los  principios 
conservadores  y  la  mas  segura  ga- 
rantía de  un  venturoso  porvenir  pa- 
rala nación  guatemalteca,  mediante 
la  permanencia  vitalicia  del  poder 
supremo,  en  las  manos  del  grande 
hombre  que,  desde  su  edad  tempra- 
na, contrajo  el  mérito  eztraprdjna- 
rio  de  haber  defendido  y  cuasi  res- 
tablecido la  religión,  harto  decaída 
en  su  patria,  de  haber  combatido 
y  vencido  las  malas  pasiones  políti- 
cas, de  haber  puesto  freno,  con  glo- 
riosos triunfos,  á  la  audacia  de  los 
enemigos  de  su  pais,  de  haber  res- 
tablecido el  orden  y  abierto  el  ca- 
mino de  la  prosperidad  nacional,  y 
en  fin,  de  haber  hecho  mas  respe- 
table en  el  extranjero  el  nombre  de 
Guatemala.  Espera  el  infrascrito  que 
Vuestra  Emma.  Rma.,  al  elevar 
estas  notables  circunstancias  al  au- 
gusto conocimiento  del  Soberano 
Pontífice,  hará  notar  también  que 
ademas  del  muy  notable  fin  políti- 


co de  la  estabilidad,  orden  y  ver- 
dadero progreso  á  que  tiendo  un 
acto  tan  importante  de  la  voluntad 
nacional,  él  tiene  por  objeto  la  con- 
servación constante  de  las  buenas 
relaciones  con  las  demás  potencias. 

El  infrascrito  aprovecha  gustoso 
esta  oportunidad  para  reproducirá 
Vuestra  Emma.  Rma.  las  segurida- 
des de  BU  profundo  respeto  V  con- 
sideración. 

[Firmado]  El  Marques  Fernando  de 
LorenxcoiQ. 

Al  Emmo.  y  limo.  Sr.  Cardenal 

G.  Antonclli,  Secretario  de  Estado 

de   Su  Santidad. 

Vaticano,  30  de  diciembre  de  18.">1. 
—  El  miras,  rilo,  Cardenal  Secreta- 
rio de  Estado,  tiene  el  honor  de 
acusar  á  V.  E.  recibo  de  su  comu- 
nicación do  2G  del  corriente,  por  la 
cual  ha  sabido,  con  verdadera  sa- 
tisfacción, que  el  Capitán  General 
l>.  Rafael  Carrera  ha  sido  procla- 
mado el  21  de  octubre  próximo  pa- 
sado Presidente  perpetuo  de  la  Re- 
pública de  Guatemala.  Al  dar  á  V. 
E.  las  mas  espreaivas  gracias  por  la 
referida  nota  y  por  los  ejemplares 
del  Acta  en  que  la  junta  general  de 
las  autoridades  del  Estado  hizo  la 
indicada  proclamación,  el  infrascrito 
confia  en  que  aquel  acontecimiento 
contribuirá  al  bien  relijioso  y  social, 
á  la  consolidación  y  desarrollo  de  los 
principios  de  conservación,  órden  y 
tranquilidad  en  la  República  de  Gua- 
temala. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  o- 
portunidad  para  renovar  á  V.  E.  las 
seguridades  de  su  consideración  mas 
distinguida. 

[F.}  G.  Cardenal  Antonclli. 
Al  Sr.  Ministro  plenipotenciario  de 
la  República  de  Guatemala. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Acuerdo  en  que  se  levanta  la  prohi- 
bición de  la  venta  de  pólvora  y  se 
manda  establecer  tercenas  en  varias 
poblaciones  de  la  República. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatema- 
la, marzo  2(5  de  1855. — Habiendo 
desaparecido  las  causas  por  que  se 
expidió  el  decreto  de  26  de  mayo 
de  1848  prohibiendo  la  venta  de 
pólvora;  y  teniendo  en  consideración 
que  el  público  no  puede  carecer 
por  mas  tiempo  de  un  artículo  tan 
necesario  é  indispensable  para  va- 
rios usos,  el  Gobierno  ha  tenido  á 
bien  acordar: 

1.°  Que  la  Administración  gene- 
ral de  rentas  establezca  tercenas  de 
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pólvora  en  esta  Capital,  Amatitlan, 
Antigua  Guatemala,  Chimaltenango 
y  Quezaltenango. 

2.  °  Que  la  misma  Administración 
dé  á  los  tercenistas  las  instruccio- 
nes convenientes  para  la  venta  de 
este  artículo,  haciendo  se  observen 
y  cumplan  las  precauciones  que  dis- 
pone la  Ordenanza  del  ramo,  co- 
mo igualmente  las  de  la  seguridad 
con  que  ha  de  mantenerse  en  la 
tercena  la  pólvora  para  precaverla 
de  un  incendio. 

3.  °  Los  celadores  y  guardas  cui- 
darán de  que  los  coheteros  lleven 
sus  libros  para  el  asiento  de  la  pól- 
vora que  saquen  de  la  tercena;  y 
de  hacer  las  visitas  que  dispone  la 
Ordenanza. 

Comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponde y  tómese  razón. — [Rubricado.] 


S.  E.  el  Presidente  ha  concurri- 
do al  despacho,  con  los  SS.  Mi- 
nistros del  gobierno  y  otros  funcio- 
nal ms  principales. 

Su  Santidad  ha  tenido  á  bien 
confirmar  el  nombramiento  de  Ca- 
nónigo honorario  de  ola  S.  I.  M. 
que  hizo,  en  setiembre  último,  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  en  favor  del 
Sr.  Presbítero  D.  Prudencio  Puertas, 
quien  posteriormente  fué  nombrado 
por  S.  E.  para  una  de  las  canon- 
giaa  de  merced,  de  laque  tomó  po- 
sesión oportunamente  el  agraciado. 

El  Sr.  Ldo.  D.  José  Maria  Sara- 
via,  que  salió  de  esta  capital  en  el 
mes  de  Enero  último  con  dirección 
á  Nicaragua,  para  donde  iba  acre- 
ditado como  Comi.-iionado  de  este 
Gobierno  para  intervenir  en  la  pa- 
cificación de  aquella  República,  tuvo 
que  detenerse  en  Cojutepeque,  don- 
de se  presentó  un  Comisionado  de 
Honduras  autorizado  para  hacer  ba- 
jo la  mediación  del  Gobierno  del 
Salvador,  un  arreglo  de  paz  con 
Guatemala;  adoptadas  como  estaban 
por  el  General  Cabanas  las  bases 
propuestas  al  efecto  en  11  de  di- 
ciembre último  por  el  Sr.  Pavón  al 
Sr.  Aguilar.  Negándose  después  el 
Comisionado  de  Honduras  á  que  se 
redactase  el  convenio  conforme  al 
espíritu  evidente  de  las  bases  men- 
cionadas, se  di  ó  por  terminada  toda 
negociación  sobre  el  particular,  y 
hoy  están  las  cosas  entre  esta  Re- 
pública y  Honduras  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallaban  antes  del 
armisticio  que  se  estipuló  en  virtud 
de  la  aceptación  de  las  bases;  ha- 
biéndose hecho  ya,  en  consecuen- 


cia de  esto,  las  prevenciones  con- 
venientes á  los  gefes  militares  de  la 
frontera.  Entretanto,  el  Sr.  Saravia, 
cuya  salud  se  deterioró  notablemen- 
te durante  su  larga  detención  en 
Cojutepeque,  pidió  con  instancia  á 
S.  E.  el  Presidente  le  permitiese  re- 
gresar á  esta  ciudad,  nombrando 
otra  persona  que  desempeñe  la  co- 
misión en  Nicaragua.  El  Presidente 
tuvo  á  bien  acceder  á  la  solicitud 
del  Sr.  Saravia,  relevándole  de  su 
encargo  y  quedando  satisfecho  de 
la  circunspección  y  celo  que  mani- 
festó en  las  conferencias  con  el  Co- 
misionado de  Honduras.  Es  muy 
sensible  que  el  incidente  que  se  ha 
mencionado  haya  retardado  hasta 
ahora  la  consecución  del  objeto  prin- 
cipal de  la  misión  que  se  íiabia  en- 
comendado al  Sr.  Saravia.  El  Go- 
bierno dictará  las  providencias  que 
corresponden  para  que  se  lleve  á 
efecto  la  interposición  de  sus  bue- 
nos oficios  dirijidos  á  procurar  la  ter- 
minación de  la  guerra  en  Nicaragua. 


Habiéndose  admitido  la  renuncia 
que  del  juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Chiquimula  hizo  el  Ldo.  D. 
Justo  Milla,  ha  sido  nombrado  para 
desempeñarlo  el  Ldo.  D.  José  Bar- 
berena,  que  sirve  interinamente  el 
de  Verapaz;  y  para  dicho  juzgado 
de  Verapaz  ha  sido  nombrado  el 
Ldo.  D.  Justo  Milla.  Ambos  nom- 
bramientos se  han  hecho  á  propues- 
ta de  la  Corte  de  justicia. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  marzo  30  de  1855. 


NOTICIAS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 

Un  correo  extraordinario  de  Iza- 
bal  que  llegó  á  esta  ciudad  el  23 
por  la  tarde,  trajo  la  corresponden- 
cia del  paquete  ingles  con  fechas  de 
Londres  hasta  el  16'  de  febrero  próc- 
simo  pasado.  Se  ha  confirmado  la 
noticia  de  la  crisis  ministerial,  que 
dábamos  en  nuestro  número  último, 
tomada  de  diarios  de  los  Estados- 
Unidos;  solamente  que  en  vez  de 
haber  terminado,  como  se  anuncia- 
ba, con  la  completa  disolución  del 
gabinete,  este  no  sufrió  sino  una 
modificación,  si  bien  muy  importan- 
te. Un  hombre  de  estado  cuyo  nom- 
bre es  harto  familiar  para  todos  a- 
quellos  que  se  ocupan  de  cosas  po- 
líticas, el  Vizconde  Palmerston,  á 


quien  una  larga  y  distinguida  carre- 
ra ha  proporcionado  gran  celebri- 
dad en  su  pais  y  fuera  de  él,  ha  sido 
llamado  al  fin  á  la  dirección  de  los 
negocios  en  el  puesto  importante  de 
primer  Ministro.  El  Lord  Palmers- 
ton ha  sido  varias  veces  miembro 
del  gabinete  ingles,  y  obtenía  úl- 
timamente la  cartera  del  interior 
en  el  ministerio  de  fusión  ó  coali- 
ción que  presidia  el  Lord  Abenleen. 

Este  Ministro,  el  Duque  de  Ne- 
wcastle  y  el  Lord  John  Russell,  son 
los  que  han  salido  del  gabinete,  re- 
constituyéndose este  con  la  entrada 
del  Lord  Panmure  y  el  Lord  Gran- 
ville.  Las  escenas  que  precedieron 
en  el  parlamento  á  esa  modificación 
ministerial,  dan  una  idea  del  grado 
de  exitacion  á  que  lia  llegado  la  o- 
pinion  pública  en  Inglaterra  con  mo- 
tivo de  la  guerra  actual.  El  Duque 
de  Newcastle,  los  almirantes,  los 
jenerales,  los  encargados  de  la  ad- 
ministración del  ejército,  fueron 
objeto  de  las  mas  vivas  censuras, 
acusándoseles  de  morosidad,  de  falta 
de  intelijencia  y  de  poco  patriotis- 
mo. El  "Times"  de  Londres,  que 
de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha 
complacido  en  trazar  el  mas  funesto 
cuadro  do  la  situación  del  ejército 
ingles  en  la  Crimea,  dirijió  violen- 
tísimos ataques  al  gobierno,  que  al 
fin  no  pudo  sostener  la  lucha. 

Si  en  realidad  ha  habido  Jos  er- 
rores y  descuidos  que  se  suponen, 
ó  si  mas  bien  lo  que  hay  en  el  fon- 
do de  todo  es  que  cuando  se  su- 
fren desastres,  se  busca  siempre  á 
quien  echar  la  culpa  de  ellos,  he 
aqui  lo  que  no  sabremos  asegurar. 
Algunos  meses  mas,  y  los  resulta- 
dos nos  dirán  si  el  cambio  de  perso- 
nas produce  el  cambio  de  las  cosas, 
y  si  el  nuevo  jefe  del  gabinete,  cu- 
ya enerjia  y  resolución  cuasi  teme- 
raria son  proverbiales  en  Europa, 
dá  feliz  desenlace  á  una  situación 
que  no  todos  quisieron  preveer  al 
principio  de  la  guerra. 

Aludíamos  á  esa  propensión  á  in- 
culparse y  acriminarse  reciproca- 
mente en  tiempo  de  desgracia  los 
hombres  que  dirijen  ó  influyen  en 
los  negocios  públicos;  y  en  efecto, 
nada  pinta  mejor  esa  inquietud  de 
los  espiritus,  ese  malestar  y  esa  de- 
sazón que  producen  los  reveses,  que 
lo  que  pasaba  en  Inglaterra  duran- 
te el  mes  de  enero.  Los  hombres  y 
las  instituciones;  los  ministros  y  los 
jenerales;  la  prensa  libre  y  los  elec- 
tores, á  todos  se  atribuían  las  pér- 
didas sufridas.  Ni  la  actividad  inte- 
lijente  desplegada  por  los  miembros 
del  gabinete,  ni  el  heroismo  de  los 
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jefes  militares,  lian  alcanzado  a  sna 
vi  zar  la  severidad  de  un  público  im 
paciente,  A  quien  un  largo  periodo 
de  paz  lia  hecho  olvidar  las  necesi- 
dades y  los  inconvenientes  de  la  guer- 
ra. La  aristocracia  inglesa,  la  mas 
pundonorosa,  valiente,  ¡lustrada  V  ca- 
balleresca de  las  aristocracias,  que  lia 
ví.-to  caer  por  millares  sus  hijos  en 
Jos  orillas  del  Alina,  en  Halaclava  é 
Inkerman,  tampoco  ha  estado  lihrc 
de  acusaciones  y  censuras;  se  la  a- 
tribuyen,  no  sin  injusticia,  los  re- 
veses esperi mentados  y  se  reclama 
como  remedio  a  los  "males  (pie  se 
sufren,  el  incremento  y  predominio 
del  elemento  popular. 

En  tanto  que  en  Inglaterra  han 
BUrjido  esas  dificultades,  á  que  indu- 
dablemente da  lugar  la  forma  del  go- 
bierno, en  Francia,  donde  el  poder 
está  mas  concentrado  y  tiene  sus 
medios  de  acción  mas  espeditos,  la 
marcha  de  la  administración  conti- 
nuaba segura  é  invariable,  recibien- 
do todos  los  dias  el  Emperador  nue- 
vos testimonios  de  la  confianza  de 
la  nación.  Mandado  levantar  un  em- 
préstito de  500  millones  de  francos, 
para  proveer  á  las  necesidades  de 
la  guerra,  las  suscriciones  se  ele- 
varon á  la  enorme  suma  de  dos  mil 
doscientos  millones,  mas  de  cuatro 
veces  superior  a  la  que  se  pedia. 
Ese  hecho  ha  probado  de  nuevo  la 
opinión  que  Napoleón  III  goza  en 
Francia,  y  se  considera  por  algunos 
como  el  equivalente  de  la  célebre 
votación  de  diciembre:  como  la  con- 
firmación del  sufragio  universal  que 
puso  la  corona  imperial  en  las  sienc 
del  sobrino  de  Napoleón  el  grande. 

Los  Estados  de  la  Alemania  go- 
zaban por  el  momento  el  privilejio 
de  llamar  vivamente  la  atención,  á 
las  últimas  fechas,  en  Europa.  Di- 
verjentes  en  su  política  y  tenden- 
cias las  dos  potencias  principales  de 
las  que  componen  la  confederación 
germánica,  todo  era  vacilación  y  du- 
das en  aquellos  Estados  mas  pe- 
queños que,  según  sus  intereses  y 
su  posición,  gravitan  hacia  el  Aus- 
tria ó  la  Prusia.  Las  simpatías  de 
esta  en  favor  de  la  Rusia  no  son 
desde  hace  mucho  tiempo  un  mis- 
terio para  nadie;  al  paso  que  á  me- 
dida que  los  acontecimientos  han  ido 
desarrollándose,  la  política  del  Aus- 
tria, un  poco  turbia  al  principio  de 
la  guerra,  se  ha  ido  aclarando  mas 
y  inris,  y  de  conferencia  en  confe- 
rencia, de  convención  en  convención, 
el  gobierno  de  Francisco  José  ha 
llegado  á  ser  aliado  de  la  Francia 
v  de  la  Inglaterra  en  la  cuestión  de 
Uñente;  y  ha  podido  declararse  en 


la  Cámara  de  los  comunes,  "que  si  la 
paz  no  se  hace,  las  potencias  de  Oc- 
cidente contarán  para  continuar  la 
guerra  con  el  auxilio  de  500,000 
austríacos." 

Las  potencias  de  segundo  orden 
van  siendo  ya  requeridas  pora  to- 
mar parte  en  esa  ludia  que  ame- 
naza hacerse  general.  Kl  Hkmonte 
va  á  ser  representado  en  ella  por 
15,000  soldados;  en  Suecia  y  en  .No- 
ruega iban  á  levantarse  60,000  hom- 
bres; se  creía  que  el  Gobierno  (le 
Ñapóles  no  tardaría  en  poner  algu- 
nas fuerzas  á  |¡i  disposición  délos 
aliados,  y  parece  cierto  que  de  la 
España  se  había  reclamado  igual  me- 
dida. 

Entretanto  la  diplomacia,  tantas 
veces  ©basqueada  en  el  curso  de  es- 
ta guerra,  no  se  daba  por  vencida 
y  continuaba  imperturbable  sus  pa- 
cificas tareas.  Vá  á  reunirse  en  Vie- 
na,  ese  santuario  de  las  negociacio- 
nes diplomáticas  y  de  los  protoco- 
los, no  ya  una  simple  conferencia, 
sino  un  verdadero  Congreso  de  la 
paz,  en  el  cual  no  se  quiere  ad- 
mitir al  representante  de  la  Prusia, 
y  al  que  concurrirá  como  plenipo- 
tenciario del  gobierno  ingles  el  Lo  d 
John  Russell. 

Las  operaciones  militares  delante 
de  Sebastopol  estaban  paralizadas 
con  motivo  de  lo  rigoroso  de  la  es- 
tación. Sin  embargo,  no  por  eso  se 
perdia  tiempo  do  una  y  otra  parte 
para  aumentar  y  organizar  los  ejér- 
citos que  recibían  considerabilísi- 
mos refuerzos.  Una  escuadra  ingles; 
estaba  destinada  á  las  aguas  del  Bál- 
tico, donde  se  dice  deberá  obrar  con 
energía  en  la  primavera  próxima. 

La  situación  de  la  España  es  a- 
fhctiva:  la  "gloriosa"  revolución  de 
Julio  comienza  á  producir  sus  ne- 
cesarios resultados;  Jos  resultados 
que  no  vacilamos  en  predecir  al  ver 
quienes  eran  los  hombres  políticos 
llamados  á  recoger  la  herencia  del 
gobierno  caído.  Sin  adminstracion, 
sin  ejército,  sin  rentas,  con  partidos 
encarnizados,  con  amagos  en  las  fron- 
teras, con  una  Asamblea  que  discu- 
te eternamente  por  todo  y  sobre  to- 
do y  con  milicia  ciudadana  armada, 
aquello  iba  convirtiéndose  en  una 
verdadera  torre  de  Babel,  cuya  con- 
fusión pintan  mejor  que  nadie,  los  ar- 
tículos de  fondo  del  "Eco  hispano  a- 
merícano,"  periódico  que  se  publica 
en  Paris,  en  castellano.  Recomenda- 
mos su  lectura. 

En  la  parte  exterior  de  este  nu- 
mero y  en  los  siguientes  encontra- 
rán nuestros  lectores  mas  detalladas 
as  noticias  últimas  de  Europa,  que 


u.eu  .8  indicamos  en  este  breve  re- 
sumen, para  conocimiento  do  nqii"- 
do.s  que  no  reciben  los  liiarioifus- 
trangeros. 


LA    QURRIU  CIVIL  UN    MCAKA'íI  \. 

Como  indicamos  en  uno  de  n  ;  >•- 

iros  números  an,<T'oivi,  recibimos 
hace  po'CO  una  interesante  Colección, 
del  periódico  qu  ■  con  el  titulo  d-  "El 

Defensor  del  Orden"  comenzó  a"  pu- 
blicarse en  Gr  unida  tan  lu<  no  . •■•>  .;.> 
principiaron  las  operaciones  milita- 
res de  las  l'u  iv.  is  llamadas  d  •:>io- 
cráticas  sobre  aquella  ciudad.  Recor- 
riendo rápidamente  los  4'¿  números 
que  forman  la  colección  y  abrá» 
/.  ill  Itn  periodo  de  siete  meses,  (des- 
de principios  de  Junio  á  fines  de 
nombre  de  1854)  no  puede  menos 
que  contristarse  el  animo  al  contem- 
plar ese  cuadro  de  la  guerra  civil, 
esa  pérdida  de  vidas  y  de  propieda- 
des, esos  sufrimientos,  esa  resisten- 
cia heroica,  esa  agresión  tenaz  de  que 
la  salo  y  aun  es  teatro  Nicaragua 
m  <  I  momento  en  que  escribimos. 

Interceptadas  hasta  hov  las  co- 
municaciones directas  por  fierra  en- 
tre Granada  y  esta  Capital,  estando 
ocupada  por  los  demócratas  toda  la 
parte  de  Nicaragua  hacia  León,  Ghi- 
nandega  y  puerto  del  Realejo,  no 
hablamos  tenido  acerca  del  curso  de 
la  guerra  otras  noticias  que  las  que 
querían  transmitirnos  los  enemigos 
del  General  Chamorro.  Hoy,  poce- 
mos hacer  una  relación  un  pocomas 
completa  de  los  acontecimientos,  dan- 
do un  resumen  de  los  principales  su- 
cesos, tanto  porque  es  conveniente 
siempre  que  queden  consignados  cier- 
tos hechos,  como  porque  ese  cuadro 
sencillo  de  una  dilatada  lucha  domés 
tica,  puede  servir  de  útil  y  prove- 
chosa enseñanza  á  calquiera  otro  pue- 
blo  que  haya  sufrido  y  pueda  aun 
temer  el  azote  de  la  guerra  civil.  Con- 
viene no  olvidar  que  si  bien  nos  sir- 
ve de  guia  en  este  estracto  una  pu- 
blicación hecha  evidentemente  bajo 
la  influencia  de  uno  de  los  beli- 
gerantes, es  el  que  las  transmite  el 
que  por  sus  principios  y  carácter 
inspira  mas  confianza,  pudiendo  a- 
demas  presentar  como  prueba  de  la 
veracidad  de  sus  asertos  el  testimo- 
nio irrecusable  de  los  hechos. 

Las  operaciones  sobre  la  plaza 
de  Granada  comenzaron  el  25  de 
Mayo  de  1854.  Las  fuerzas  demo- 
cráticas, aliñando  del  joven  D.  Máxi- 
mo Jerez,  Doctor  de  la  Universidad 
de  León,  improvisado  General  para 
ponerle  al  frente  de  la  insurrección, 
ocuparon  el  pueblecito  de  Jalteva, 
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«jilo  puede  considerase  como  uu  ■  bar- 
rio (le  aquella  ciudad.  Figuraban  ade- 
mas en  las  filas  de  ios  subiev  idos,  í). 
.losé  Guerrero,  vecino  notable  de 
L  joii  que  lia  sido  Presidente  d>i  Es- 
todo,  I).  Mariano  y  D.  Trinidad  S.i- 
la/.ar.  comerciante  el  primero  y  miü- 
T  ir  el  s ■■"¡indo;  VI  trian  >  Ale  uiez,  Cu- 
po del  presidio  de  S  ni  Felipe  en  esto 
República,  Ivst  v  in  y  José  M  iri  i  Ya- 
II  '.  que  adquirieron  una  funesta  nóto- 
ri  i!. id  en  las  luehus  civiles  de  Xieu- 
ragiui, y  otros  pújelos  démenos  ini- 
p  irtancia.  La  ¡il  iza  d  •  Granada  esta- 
ba drfeiifl  da  por  el  Prusideute-Gral. 
Chamorro,  I).  Policiano  Corral  I). 
Agustín  Uoraind  z,  l'n.  Fernando 
ClJ  iniorro,  hermano  de  P.c-id  at  ■,  y 
otros  g  'íes  militares.  Las  tiierz  is  de- 
iiiocrátic  :s  se  compo.ai  in  al  pi  ¡ncipo 
de  hombreo,  poco  mas  o  menos, 
reclufcitos  en  León,  Managua,  Chi- 
Dandug'i  y  Alas  iya.  v  unos  pO -iis  des- 
contentos del  mismo  Granada. 

Des. Ic  el  '25  hasta  el  ,11  de  mayo, 
los  demócratas  habían  tenido  como 
3U  hombres  entre  muertos  v  heridos, 
contándose  entre  estos  últimos  su 
comandante  en  gefe  el  general  Je- 
rez. Ll  4  de  junio  hahiau  sido  ya 
incendiadas  por  los  sitiadores  tres 
manzanas  de  lu  ciudad  que  logra- 
ron ocupar. 

VA  C>  de  junio  ciento  y  tantos  de- 
mócratas atacaron  el  barrio  llama- 
do Cuiscoma  y  fueron  rechazados 
por  el  general  Corral  <|uc  lo  defendía. 

El  16  el  general  Hernández  con 
una  compañía  de  preferencia  y  otras 
pocas  fuerzas,  hizo  una  salida  so- 
bre los  de  Jalteva,  tomó  cinco  ca- 
sas de  las  que  estos  habían  ocupado 
y  se  apoderó  de  una  de  sus  trin- 
cheras en  la  calle.  Los  demócratas 
tuvieron  en  aquel  encuentro  30 
muertos  y  perdieron  2;3  fusiles  y  1 
caííon.  En  las  tropas  del  gobierno 
hubo  2  muertos  y  10  heridos. 

El  19  por  la  noche  los  sitiadores 
embistieron  la  plaza  por  diversos 
puntos,  y  fueron  rechazados  con 
pérdida  de  11  muertos. 

En  uno  de  los  encuentros  habían 
perecido  ó  quedado  inutilizados  Este- 
van  y  José  María  Valle,  Isidro  Za- 
pata y  otros  oficiales  de  Jos  de- 
mocráticos, cuyas  fuerzas  mandaba 
D.  Trinidad  Salazar,  por  estar  he- 
rido el  Doctor  Jerez. 

El  28  de  junio  mas  de  200  hom- 
bres de  los  sitiadores,  al  mando  de 
Salazar,  Guerrero  y  un  oficial  lla- 
mado Darío,  fueron  á  atacar  á  Cor- 
ral que  estaba  en  la  costa  del  Lago 
con  50  hombres,  preparando  una  ex- 
pedición por  agua  sobre  los  demó- 
cratas. Corral  se  defendió  vigorosa- 


in  ¡nte,  entretanto  llegó  eu  su  auxi- 
lio el  general  Chamorro  con  una  es- 
colia de  bO  hombres,  que  unidos  á 
la  fuerza  de  Corral,  rechazaron  á  los 
demócratas,  quienes  tuvieron  en  a- 
quel  lance  quince  muertos,  éntre  ellos 
el  oficial  Darío.  Según  los  papeles 
é  icoutrados  á  éste,  las  fuerzas  de 
ÍOd  sitiadores  estaban  reducidas  el 
diu  21  ú  313  hombres  solamente. 

(•S'e  continuará.) 


CRONICA— NOTICIAS  VA- 
RIAS 

Flillciocics  religiosas  La  sema- 
na (Misada  terminaron  en  la  Merced  los 
ejercicios  devotos  que  se  hicieron  en  a- 
i|uel  templo  durante  nueve dias, bajóla 
dirección  de  los  padres  de  ia  Compañía 
do  Jesús. 

— Hdy  se  celebra  casi  en  todas  las  i- 
elesiaa  de  lu  Capital  la  función  de  los 
Dolores  de  Nuestra  Señora,  haciéndose 
con  particular  solemnidad  el  piadoso  e- 
jercicio  llamado  de  las  tres  horas,  en  el 
Sagrario,  Sanio  Domingo,  San  Francis- 
co y  los  Remedios. 

—  Van  ¡i  comenzar  las  solemnes  y  gra- 
ves festividades  de  la  semana  mayor,  tan 
notables  en  Guatemala  pbrel  adorno  de 
los  templos,  concurrencia  de  deles  V  es- 
mero que  se  manifiesta  en  todas  las  fun- 
ciones. E!  Domingo,  hay  procesión  muy 
concurrida  ca  Capuchinas,  bendición  de 
palmas  y  misa  solemne  en  Catedral,  con 
asistencia  de  la  Municipalidad,  presidi- 
da por  el  Correjidor.  Por  la  tarde  hay 
en  Santo  Domingo  sermón  y  procesión 
de  la' Magdalena.  El  lunes,  velación  de 
Jesús  en  la  Merced;  el  martes  por  la 
mañana  procesión  que  sale  de  la  misma 
iglesia,  y  por  la  tarde  sermón  de  lágri- 
mas de  San  Ped  ro  en  Catedral.  El  miér- 
coles por  la  tarde  se  cantan  en  la  me- 
tropolitana los  solemnes  maitines  del  jue- 
ves santo,  concurriendo  multitud  de  per- 
sonas á  oír  las  lamentaciones  y  el  Mi- 
serere. •  El  jueves  por  la  mañana  hay  o- 
licios  en  todas  las  iglesias,  siendo  par- 
ticularmente concurridos  los  de  la  Ca- 
tedral, Santo  Domingo,  San  Francisco  y 
la  Concepción.  El  Exmo.  Sr.  Presidente, 
acompañado  de  los  Secretarios  del  Des- 
pacho, funcionarios  y  corporociones,  a- 
siste  á  la  Catedral,  con  el  ceremonial 
de  costumbre  y  recibe  la  llave  del  ta- 
bernáculo que  conserva  hasta  el  dia  si- 
guiente. Por  la  tarde  se  verifica  la  ce- 
remonia del  lavatorio  y  sermón  del  Man- 
dato, hay^iiaitines  en  Catedral  y  procesión 
en  Candelaria.  Por  la  noche  se  verifi- 
ca la  visita  de  sagrarios.  El  viernes  hay 
también  oficios  muy  solemnes  en  casi 
todas  las  iglesias,  con  asistencia  en  Ca- 
tedral del  Presidente,  autoridades  y  Cor- 
poraciones. El  Illmo.  Sr.  Arzobispo  ofi- 
cia de  pontifical  ese  dia  y  el  anterior. 
Al  medio  dia  comienza  en  catedral  y 
en  la  Merced  el  piadoso  ejercicio  de  las 
'•Siete  Palabras,"  que  concluye  á  lastres- 
de  la  tarde.  A  las  cuatro  y  media  sale 
de  Santo  Domingo  la  magnifica  proce- 
sión del  Santo  Sepulcro,  que  recorre  u- 
na  larga  carrera  y  entra  por  la  noche. 


Hay  via  dolorosa  y  sermón  en  el  Cal- 
vario. El  sábado  son  muy  concurridos 
los  oficios  en  Catedral,  se  celebra  el  canto 
de  gloria  y  por  la  noche  hay  sermón  de 
■'pésame"  en  S.  Sebastian  y  otras  iglesias. 

Regreso  del  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo.— El  sábado,  como  a  las  doce  de, 
la  mañana,  llegó  á  esta  Capital,  de  re- 
greso de  la  visita  canónica  que  ha  ve- 
rificado en  los  departamentos  délos  Al- 
tos y'  costa  de  Suchitepequez,  el  Illmo. 
Sr.  Arzobispo  metropolitano.  Salieron  al 
encuentro  de  S.  S.  I.  el  Venerable  Sr. 
Dean,  el  Sr.  Correjidor  y  una  comisión 
municipal,  varios  eclesiásticos  y  personas 
particulares.  El  prelado  entró  en  el  co- 
che del  Correjidor  con  el  Sr.  Dean,  y  las 
demás  personas  de  la  comitiva  ocupa- 
ban otros  carruages.  Una  escolta  con 
música  militar  hizo  honores  en  el  Guar- 
da á  S.  S.  I„  que  al  entrar  en  su  Pala- 
cio fué  saludado  con  el  toque  de  la  es- 
quila en  Catedral. 

Correo  de  los  Estados.— No  ca- 
recen de  ínteres  las  noticias  recibidas  por 
el  correo  de  Cojutepeque  que  llegó  antes 
de  ayer  tarde.  La  situación  de  los  demó- 
cratas, reducidos  ya  á  la  plaza  de  León, 
parecía  cada  vez  mas  apurada,  tenien- 
do necesidad  de  exigir  ú  los  vecinos  cos- 
tosos sacrificios  para  conservar  aquella 
posición.  Entretanto  el  General  Chamor- 
ro se  habia  limitado,  muy  juiciosamen- 
te á  nuestro  modo  de  ver,  á  ir  ocupan- 
do varias  poblaciones,  haciéndose  de  nue- 
vos elementos  y  dejando'  que  el  tiempo, 
el  cansancio  y  las  divergencias  acaben 
de  deshacer  los  restos  del  partido  de- 
mócrata, atrincherado  en  León.  Las  po. 
quisimas  fuerzas  de  Honduras  que  ha- 
bían quedado,  se  desertaron  y  volvieron 
á  su  pais  por  Choluteca;  entretanto  es 
ya  indudable  que  el  teniente  Coronel  A- 
barca,  uno  de  los  principales  gefes  del  Sr. 
Chamorro,  entró  al  territorio  de  Hondu- 
ras con  sus  fuerzas.  La  familia  del  Sr. 
Castellón,  gefe  del  gobierno  provisorio, 
había  pasado  al  Estado  del  Salvador 
y  llegado  á  la  Union.  El  general  Ca- 
bañas  dió  un  decreto  de  amnistía  en 
íavor  de  todos  los  que  tomaron  parte 
en  los  últimos  pronunciamientos  de  Oco- 
tepeque  y  Sensenti.  eseeptuando  sola- 
mento  dos  ó  tres  personas. 

En  la  Gaceta  del  Salvador  de  22  del 
del  corriente,  está  inserta,  tomada  del 
'•Courrier  des  Etats-Unis"  una  carta  del 
Ministro  de  Estado  en  Washington  al 
Coronel  Kinney,  sobre  la  proyectada  es- 
pedicion  de  éste  para  colonizar  algunos 
terrenos  en  Mosquitia.  Se  ve,  pues,  que 
como  lo  anunciamos  en  nuestro  último 
número,  la  empresa  ha  fracasado  com- 
pletamente. 

Bando.— Se  ha  publicado  uno  del 
Sr.  Correjidor,  en  el  que  se  recuerda  el 
deber  de  comportarse  con  moderación, 
respeto  y  compostura  en  las  funciones  de 
la  semana  santa;  se  prohibe  á  los  lla- 
mados cucuruchos  y  á  otros  colectores  de 
limosnas  el  salir  con  las  caras  cubier- 
tas y  se  hacen  otras  prevenciones  con- 
ducentes al  mantemieiento  del  orden  y 
regularidad  en  los  dias  consagrados  pol- 
la iglesia  al  recuerdo  de  tan  augustos 
misterios. 
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REMITIDO. 


MEJORA   DE  LOS  CAMINOS. 

(Concluye.) 

Derrame  de  las  aguas. — Dando  ñ  los 
caminos  la  forma  curva,  se  impido  el 
que  las  aguas  se  estacionen  en  ellos,  pues 
se  derraman  ii  derecha  o  izquierda;  pero 
esto  no  hasta,  porque  si  se  detuviesen 
n  los  lados,  pronto  penetrarían  u  lo  an- 
cho del  camino  y  reblandecerían  la  tior- 
ra  mas  dura.  Es  menester  desemhara- 
zarse  de  ellas  completamente;  y  tal  es 
el  destino  ordinario  de  los  fosos,  que  sir- 
ven para  limpiar  los  caminos,  recoger 
y  derramar  las  aguas  llovedizas.  Los 
Vosos  que  se  encuentran  en  los  caminos 
de  calzada,  no  son  los  que  convienen  n 
nuestros  caminos  de  tierra,  ni  tampoco 
los  que  forman  tanques  para  las  aguas 
del  camino,  porque  como  acallamos  de 
decir,  toda  agua  que  permanece  u  la 
orilla  del  camino,  lo  perjudica.  Esa  cla- 
se de  fosos  debe  emplearse  solamente 
en  terrenos  bajos  y  pantanosos;  y  en 
cualquiera  otra  parte  donde  el  camino 
í¡e  halle  en  un  terreno  ü  nivel  do  las 
propiedades  vecinas  o  mas  alto,  basta  el 
construir  canales  pequeños,  din  ¡idos  se- 
gún el  declive  del  camino.  Cuandoeste 
declive  es  moderado,  no  hay  dilicultad. 
pero  si  la  hay  cuando  el  declive  es  muy 
pronunciado  o  muy  suave;  pues  en  el 
primer  caso  las  aguas  forman  grandes 
escavacioncs,  y  en  el  segundo  se  que- 
dan estancadas  á  los  lados  del  camino. 
Vamos  u  decir  lo  que  se  debe  hacer 
en  esos  dos  casos. 

Cuando  el  declive  es  bastante  pronun- 
ciado para  que  la  corriente  produzca 
escavaciones,  es  necesario  empedrar  esos 
fositos  en  la  forma  en  que  lo  están 
los  charcos  de  la  ciudad  de  Guatema- 
la, con  las  piedras  mas  cercanas;  y  si 
la  corriente  es  aun  demasiado  fuerte,  se 
forman  de  trecho  en  trecho  pequeñas 
piezas  con  piedras  grandes  ó  pedazos 
de  madera,  teniendo  cuidado  de  estable- 
cer al  estremo  de  cada  presa  un  ma- 
ciso  de  piedras  fuertes  á  fin  de  que  pue- 
da resistir  la  caida  de  las  aguas  é  im- 
pedir las  escavaciones. 

Cuando  el  camino  se  halla  situado  en 
un  llano,  no  puede  uno  desembarazarse 
de  las  aguas  sino  es  dando  á  los  fosos 
un  declive  artificial.  Para  eso  sedivide 
la  parte  del  camino  que  se  halla  a  ni- 
vel en  dos  iguales;  se  establece  el  orí- 
jen  de  los  fosos  en  el  punto  medio,  dán- 
doles muy  poca  profundidad  al  princi- 
pio, y  aumentándola  sucesivamente  á 
medida  que  se  halla  uno  mas  distante 
del  punto  medio  hasta  llegar  al  lugar 
conveniente  para  el  derrame  de  esas 
aguas.  Como  se  puede  dar  (i  los  fosos 
de  4  á  5  piés  de  hondo  en  sus  extremi- 
dades, se  logra  fácilmente  secar  partes 
horizontales  de  ochocientas  varas  de  lar- 
go. 

Cuando  el  camino  tiene  una  estension 
mas  larga  sobre  un  terreno  horizontal, 
es  menester  emplear  otro  medio.  En  ese 
caso  se  construyen  de  seiscientas  en  seis- 
cientas varas  de  distancia  de  cada  lado 
del  camino,  unos  verdaderos  pozos,  cu- 


yo fondo  debe  ser  un  terreno  permea- 
ble. Estos  pozos  sirvon  de  puntos  de 
derramo,  y  entonces  so  construyen  po- 
zos de  profundidad  creciente  como  los 
que  acabamos  do  describir,  teniendo  cui- 
dado de  empezarlos  en  el  punto  medio 
de  dos  pozos  consecutivos,  de  tnl  ma- 
nera quo  de  cada  uno  do  esos  puntos 
medios  principien  dos  fosos  que  conduz- 
can las  aguas,  el  uno  al  pozo  do  In 
derecha,  y  el  otro  al  pozo  de  la  izquier- 
da, y  asi  se  evita  el  estanque  de  las 
aguas  «pie  es  lo  que  mas  perjudica.  Su 
debe  también  tener  cuidado  de  mante- 
ner limpios  los  pozos,  pues  no  hay  duda 
que  la  tierra  que  arrastra  el  agua  tapa 
las  cavidades  del  terreno  permeable  del 
fondo  del  pozo.  Pura  disminuir  en  lo  po- 
sible estos  inconvenientes  y  evitar  lim- 
pias demasiado  frecuentes  se  pueden 
emplear  dos  medios;  el  primero  es  el 
formar  cerca  de  los  pozos  unos  pequeños 
tanques  de  una  vara  de  hondo;  los  fosos 
comunican  con  esos  tanques,  y  las  aguas 
perdiendo  asi  su  velocidad,  depositan  la 
mayor  parte  de  las  tierras  arrastradas  y 
salen  casi  limpias  por  una  abertura  que 
las  derrama  en  el  pozo.  El  segundo  me- 
dio es  guarnecer  el  fondo  de  los  pozos 
con  piedras;  la  primera  capa  con  pie- 
dras gruesas,  la  segunda  con  piedras  me- 
nos gruesas,  enseguida  con  piedras  pe- 
queñas y  sobro  estas  una  capa  de  are- 
na; de  esa  manera  las  aguas  llegan  al 
fondo  del  pozo  ni  iradas  y  siempre  se 
consumen.  Entonces  basta  quitar  algu- 
nas veces  la  tierra  arrastrada  y  renovar 
la  capa  de  arena  dos  o  tres  veces  al  año. 

Un  camino  ejecutado  según  estas  ins- 
trreciones.  es  ciertamente,  aun  sin  cal- 
zada, de  un  buen  uso  para  las  carretas, 
y  puede  mantenerse  a  poco  costo,  si  se 
emplean  los  medios  que  hemos  descrito; 
y  seguramente  no  hay  en  la  República 
corregimiento  que  no  pudieiade  esama- 
nera mejorar  en  poco  tiempo  todos  los 
caminos  que  están  á  su  cargo,  y  man- 
tener siempre  una  bueua  viabilidad, 
mientras  que  el  engrandecimiento  del 
pais  permite  la  construcción  de  calzadas, 
de  las  cuales  daré  otra  vez  una  descrip- 
ción en  cuanto  á  lo  mas  conveniente  ú 
los  terrenos  de  este  pais.  Para  hacer  co- 
nocer las  ventajas  que  produciría  este 
método  de  construcción  y  conservación 
de  caminos,  seria  de  desear  que  el  Con- 
sulodo  hiciese  el  primer  ensayo,  y  en- 
tonces deploraría  los  gastos  crecidos  que 
hasta  hoy  le  han  ocasionado  los  medios 
defectuosos  que  se  observan  tanto  en  la 
apertura  como  en  el  cuidado  de  sus  ca- 
minos.— F.  T. 


EXTERIOR. 


ESTADOS-UNIDOS. 

JLa  espedicion  de  Kiiuicy. — El 

contrariado  jefe  de  la  empresa  acaba 
de  recibir  en  respuesta  á  una  carta  en 
que  como  siempre  protesta  sus  intencio- 
nes pacíficas,  y  en  que  él  esplíca  que 
va  á  esplotar  inocentemente  maderas 
de  ebanistería,  una  especie  de  manifies- 
to del  Secretario  de  Estado,  cuyo  tenor 
es  como  sigue: 


1.  »  Si  vuestra  empresa  no  es  sino  una 
emigración  pacífica;  si  vos  y  los  vuestros 
dejais  los  Estados-Unidos  para  ir  u  esta- 
bleceros ú  una  comarca  estranjera,  re- 
nunciando u  todos  los  derechos  y  privi- 
lejioa  anexos  al  titulo  de  ciudadano  a- 
mericano,  y  sometiéndoos  ú  las  leyes  de 
otra  jurisdicción,  el  gobierno  no  tiene  ni 
el  deseo  ni  el  deber  de  impedíroslo.  Pero, 
por  el  hecho,  cesáis  de  ser  ciudadanos 
do  los  Estados-Unidos,  y  no  tenéis  en 
adelante  ningún  título  que  hacer  valer 
cerca  do  nuestro  gobierno. 

2.  °  Nosotros  no  ndmil irnos  que  el  ter- 
ritorio que  vais  a  ocupar  esté  fuera  de 
los  luidles  de  ningún  gobierno  regular. 
Muy  al  contrario,  el  Ululo  solo  de  vues- 
tra asociación,  prueba  que  su  destino  es 
a  la  América  Central,  y  yo  no  sé  que 
ninguna  porción  de  esta  comarca  no 
penda  de  la  jurisdicción  soberana  de 
algún  Estado  reconocido. 

¡J."  (¿ue  si  os  prevaléis  de  concesio- 
nes de  territorio  hechas  ú  vos  por  un 
personaje  llamado  Rey  de  Mosquitos,  os 
recordare  (pie  la  condición  de  lo  (pie  so 
llama  Reino  de  Mosquitia  ha  sido,  du- 
rante estos  últimos  años,  un  objeto  de 
discusión  entre  los  Estados-Unidos  y  la 
Gran  Bretaña,  y  que  nuestro  gobierno 
invariablemente  ha  sostenido  la  incapa- 
cidad de  una  tribu  salvaje  para  ejercer 
ninguna  autoridad  soberana  y  política, 
por  consiguiente  para  conceder  á  nin- 
gunos individuos  un  título  de  propiedad 
sobre  tierras  de  que  no  tiene  sino  la 
posesión. 

4.°  Si  los  emigrantes  que  dirijis  es- 
tan  formados  en  compañias  mandadas 
por  oficiales,  y  provistos  de  armas,  esta 
organización  toma  el  carácter  de  una 
espedicion  militar,  y  no  estando  en  ar- 
monía esto  con  sus  profesiones  pacíficas, 
impone  al  gobierno  el  deber  de  asegu- 
rarse si  se  violan  ó  no  nuestras  leyes 
de  neutralidad. 

{Gaceta  del  Salvador.) 
CORRESPONDENCIA. 

Cádiz  febrero  5  de  1855. 

Por  el  "Currrutaco"  dirijí  á  U.  mi  úl- 
tima: en  ella  le  hablaba  de  los  acon- 
tecimientos políticos  que  aqui  tenían  lu- 
gar; desde  entonces  á  hoy  las  circuns- 
tancias son  cada  dia  mas  graves,  y  mas 
apremiantes  los  conflictos  del  gobierno. 
De  esperarse  era,  que  después  de  11 
años  de  padecer;  estos  hombres  hubie- 
ran aprendido  algo  en  la  escuela  de  la 
adversidad;  pero  nada  de  eso,  se  encuen- 
tran en  el  año  de  43,  con  las  mismas 
teorías,  y  la  misma  incapacidad  de  go- 
bernar que  entonces,  y  tendrán  regular- 
mente el  mismo  éxito,  si  no  mudan  de 
conducta. 

La  situación  es  triste  y  lo  que  mas 
la  complica  es  la  Asamblea  con  su  ma- 
nía de  reformar  en  tan  inoportunas  cir- 
cunstancias. El  erario  está  exausto;  los 
intereses  de  la  deuda  no  se  pagan;  el 
ejército  tampoco.  En  la  recaudación  de 
los  impuestos  no  hay  moralidad;  el  go- 
bierno no  tiene  crédito  ni  el  ejército  sol- 
dados. La  Asamblea  para  llenar  las  ar- 
cas, y  cumplir  con  las  obligaciones  del 
tesoro,  quita  la  contribución  de  consumos 
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y  suprime  los  derechos  de  puertas;  para 
completar  las  rilas  del  ejército,  disputa 
con  el  ministerio  para  suprimir  las  quin- 
tas, y  aunque  no  consigue  esto  último, 
sí  logra  que  los  pueblos  se  alarmen  y 
se  preparen  á  rechazar  la  contribución 
de  sangre.  Mientras  esto  pasa  en  Ma- 
drid, en  las  provincias  toman  las  casas 
peor  carácter.  Malaga  se  amotina  y  des- 
poja ñ  su  gobernador  civil,  (hermano  del 
Sr.  O'Daiirl)  Jerez  se  subleva  contra  lo< 
que  quieren  imponerle  una  lijera  con- 
tribución local,  y  en  Sevilla,  Zaragoza 
y  otras  ciudades  hay  movimientos  con 
este  ó  aquel  pretesto  ó  motivo.  Para  ca- 
lificar bien  esta  situación,  debe  U.  Saber: 
que  con  motivo  de  la  revolución,  el  go- 
bierno rebujó  al  ejercito  'los  años  de  ser 
vicio:  esta  gracia  lo  redujo  considerable- 
mente y  en  este  estado  esta;  pero  sus 
armas  han  pasado  á  manos  de  la  mi- 
licia nacional,  que  cada  dia  es  mas  nu- 
merosa. Hasta  hoy  esta  institución  no 
causa  temores  al  gobierno;  pero  si  se 
pervierten  las  ideas  de  los  voluntarios, 
este  no  tendrá  fuerza  suliciente  para  con- 
tenerlos y  la  situación  será  suya. 

París  14  de  febrero  de  1855. 

Las  ocurrencias  mas  notables  en  este 
mes  en  Europa  son  las  siguientes: 

Como  se  preveía  desde  algún  tiempo, 
el  ministerio  de  Lord  Abnrdeen  no  pudo 
mantenerse  en  presencia  del  descontento 
que  la  mala  administración  militar  pro- 
movió en  toilas  las  clases  de  fa  sociedad; 
mala  administración  que.  se  hizo  lasti- 
mosamente patente  en  la  campaña  de 
la  Crimea,  con  motivo  de  las  miserias 
que  han  ocasionado  la  aniquilación  del 
ejército  ingles,  reducido  hoy  ú  la  ü.a  par- 
te de  su  tuerza  primitiva. 

Después  de  inútiles  tentativas  do  Lord 
Russel  y  Lord  Derby  para  componer  o- 
tro  ministerio,  al  Hn  consiguió  Lord  Pal- 
merston  refaccionar  el  antiguo  con  adjun- 
ción de  Lord  Lansdowne.  Lord  Pauinure 
y  Lord  Grandville,  excluyendo  á  Lord 
Aberdeen,  al  Duque  de  Ñewcastle  y  á 
Lord  Russel  que  ha  caido  en  grande  im- 
popularidad a  causa  de  su  renuncia,  ca- 
lificada con  justa  severidad  de  desleal. 
El  principal  objeto  de  esto  ministerio  es 
dar  un  impulso  vigoroso  á  la  guerra. 

Se  espera  la  conclusión  de  un  trata- 
do ofensivo  entre  las  potencias  occiden- 
tales y  el  Austria,  como  consecuencia 
del  de  2  de  diciembre.  La  Prusia  que  se 
resiste  á  entrar  en  la  alianza,  remolcada 
por  el  Austria,  quisiera  tratar  directa- 
mente con  la  Ingraterra  y  la  Francia. 
A  esta  condición  se  le  concederá  el  de- 
recho de  tomar  parte  en  las  conferen- 
cias de  Viena,  las  que  todavía  no  han 
empezado,  y  tal  vez  se  retardarán,  siendo 
muy  dudosas  las  disposiciones  del  Czar 
por  la  paz. 

En  Francia,  se  siguen  con  grande  ac- 
tividad los  preparativos  de  la  guerra. 
En  vez  de  500  millones  que  el  gobierno 
del  Emperador  fué  autorizado  á  tomar 
prestados,  la  nación  ha  puesto  á  su  dispo- 
sición dos  millares  y  200  millones  de  fran- 
cos, lo  que  equivaled  una  quinta  votación 
nacional  en  favor  de  Napoleón  III  y  prue- 
ba la  popularidad  delapresente  contienda. 

La  Cerdeña  también  se  ha  adherido 


al  tratado  de  alianza  ofensiva  con  las 
potencias  de  Occidente,  y  se  prepara  á 
concurrir  con  un  ejército  de  15  mil  hom- 
bres que  se  están  alistando  para  mar- 
char a  Crimea. 

En  España  puede  decirse  que  conti- 
núa la  revolución  bajo  las  formas  par- 
lamentarias, y  la  medida  propuesta  re- 
ciertemente  por  el  Sr,  Madoz,  tercer  Mi- 
nistro de  hacienda,  de  vender  todas  las 
propiedades  públicas  y  las  del  clero,  a- 
doptando  el  sistema  de  contribuciones 
forzosas,  hace  temer  que  la  revolución 
pase  á  los  estrémos  mas  violentos. 

Ea  Crimea  la  nieve  lo  impide  todo; 
sin  embargo  se  hacen  aprestos  jijantes 
y  los  turcos  continúan  desembarcando 
en  Eupatoria  para  formar  un  ejercito 
de  60,000  hombres  destinado  a  auxiliar 
al  ejército  aliado,  en  una  batalla  jene- 
ral,  necesaria  para  tomar  una  aptitud 
mas  clara  que  hasta  ahora. 

España. 

París  3U  de  enero  de  1S55. 
REVISTA  DE  EUROPA. 

La  España  prosigue  en  una  situación  cada 
día  mas  triste  y  desesperada,  por  las  causas 
quo  conocen  ya  muy  bien  nuestros  lectores, 
y  que  todo  el  mundo  ve  y  conoce,  menos  los 
ciegos  causantes  de  esa  malhadada  situación. 
Mientras  que  las  Cortes  discuteu  las  bases 
de  la  nueva  Constitución,  el  país  se  halla  a- 
jitado  y  en  profunda  alarma,  y  hasta  en  el  seno 
mismo  de  la  capital  fermente  ya  el  virus  pon- 
zoñoso de  las  conspiraciones.  La  revolución 
de  julio  se  ha  dado  ya  su  tercer  ministro  de 
hacienda.  Al  señor  duque  de  Sevillano  ha 
reemplazado  el  señor  Madoz;  al  rentista  ban- 
quero, el  rentista  político.  Deseamos  since- 
ramente que  el  señor  Madoz  sea  un  rentista, 
y  no  un  "arbitrista",  como  han  sido  hasta 
aqui  todos  los  ministros  de  hacienda  en  Es- 
paña desde  hace  muchos  años.  Dícese  que 
ha  pedido  á  Roma  licencia  para  vender  los 
bienes  eclesiásticos  aun  no  vendidos;  que  si 
e|  Papa  la  da,  será  un  bien,  porque  la  venta 
producirá  mas:  pero  si  no  lo  dá  se  procederá 
sin  embargo  á  la  venta,  aunque  produzca  me- 
nos. Esta  medida  revolucionaria  que  no  pasa 
de  ser  ua  "arbitrio",  un  "espediente",  para 
el  cual  solo  se  necesita  un  grande  arrojo  y 
resolución,  no  mucha  ciencia,  valdrá  sin  duda 
mucha  popularidad  al  señor  Madoz,  y  podrá 
así  prolongar,  algo  mas  que  la  de  sus  prede- 
cesores, su  duración  en  el  gabinete;  pero  es 
preciso  no  perder  de  vista  que  las  ideas  e- 
conómicas  del  nuevo  ministro  de  hacienda  son 
altamente  prohibicionistas,  y  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  es  absolutamente  impo- 
sible hacer  reformas  radicales  é  importantes 
en  el  sistema  rentístico  de  España,  sin  mo- 
dificar sus  aranceles  en  sentido  liberal.  Por 
eso  no  creemos  que  el  señor  Madoz  sea  el 
ministro  de  hacienda  que  necesita  la  si- 
tuación; y  que  solo  servirá  para  vender  los 
bienes  de  la  iglesia,  que  llevarán' el  mismo 
camino  que  siempre  llevaron  en  España  des- 
de que  hay  revolución.  Allí  no  se  quiere  com- 
prender que  la  riqueza  pública  se  aumenta 
protejiendo  la  agricultura  y  la  industria,  y  que 
este  es  el  único  medio  de  poder  sostener  un 
presupuesto  en  que  los  gastos  se  nivelen  con 
¡os  ingresos. 

Esta  rápida  sucesión  de  los  ministros  de 
hacienda  en  Madrid,  nos  trae  voluntariamente 
á  la  memoria  el  tan  sabido  refrán  español 
que  dice:  "Donde  no  hay  harina  todo  es  mo 


hiña".  Muchos  años  hacia,  en  efecto,  que  la 
famosa  paga  de  Navidad  no  habia  faltado  a 
los  empleados  de  aquella  capital,  como  ha 
sucedido  en  1S54.  Ni  á  los  soldados,  el  pri- 
mer sosten  del  gobierno,  les  dan  tampoco  la 
necesaria  asistencia.  El  Periódico  La  Estrella 
publicaba  el  dia  19  el  siguiente  párrafo,  que 
no  hemos  visto  desmentido  en  los  demás  dia- 
rios de  Madrid: 

"Anteayer,  mientras  la  Asamblea  se  entre- 
tenía en  declarar  casi  propiedad  del  Estado 
los  bienes  de  propios,  los  bienes  de  los  pue- 
blos, los  últimos  restos  de  la  fortuna  de  los 
municipios,  que  á  esto  equivale  el  acuerdo  to- 
tomndo  sobre  la  proposición  del  señor  Alonso, 
y  asustada  de  su  propia  obra  deshacia  en  se- 
guida virtualmente  su  acuerdo,  la  tropa  tenia 
que  pedir  fiado  para  dar  el  rancho,  solo  exis- 
tían en  las  cajas  del  tesoro  cuatrocientos  diez 
y  siete  reales,  y  la  autoridad  civil  de  Madrid 
corría  deshalada  por  las  calles  buscando  esta- 
blecimientos que  quisiesen  anticipar  lo  nece- 
sario para  abastecer  de  lo  mas  preciso  al  hos- 
pital, en  que  el  dia  antes  se  había  presencia- 
do el  escándalo  nunca  visto  de  faltar  hasta 
el  caldo  para  los  enfermos!!!" 

Este  es  achaque  ordinario  de  las  administra- 
cionesjprogresistas,  las  cuales,  por  torpes,  suelen 
morir  de  hambre,  mientras  que  sus  coutraríos 
mueren  mas  bien  de  ahitos. 

Todo  esto  produce  un  desconteuto  grave, 
que  principia  ya  á  infundir  serios  temores  al 
gobierno.  Raro  es  el  dia  en  que  no  circulen 
en  Madrid  los  rumores  mas  siniestros  de  re- 
belión ú  de  invasión  carlista.  La  Epoca  del 
22  publica  el  párrafo  siguiente: 

"Ayer  se  han  cojido  cerca  de  Getafe  y  ca- 
mino de  Toledo  algunos  cajones  de  armas, 
cuyo  destino  no  podia  ser  olro  que  el  de  la 
facción,  próxima  á  organizarse  en  los  montes 
de  Toledo. 

"Igualmente  se  han  recojido  documentos 
importantes.  Ayer  hubo  algunos  tiros  perdi- 
dos y  alguno  que  otro  grito  en  la  plaza  de 
la  Cebada  ó  sus  inmediaciones.  Las  autori- 
dades tenían  noticia  de  que  unos  cuatrocien- 
tos alborotadores  debían  lanzarse  á  las  calles. 
Algunos  fueron  presos,  y  las  autoridades  han 
velado  hasta  las  dos  de  la  madrugada.  Los 
gritos  fueron  á  Carlos  VI  y  á  la  república. 

"En  virtud  de  las  declaraciones  prestadas 
por  los  presos,  se  ha  verificado  uu  reconoci- 
miento en  toda  la  casa  del  banquero  O'shea, 
señalada  por  los  detenidos  como  la  que  pro- 
porcionaba fondos  para  una  conspiración,  cu- 
yo carácter  verdadero  se  ignora  aun." 

Lo  cual  prueba  que  el  banquero  O'shea, 
aunque  no  sea  mas  amigo  de  las  ideas  y  de 
los  libros  que  el  señor  Sevillano,  ha  tenido 
sin  embargo  bastante  talento  para  aprender  la 
lección  que  éste  le  dio  acerca  de  los  medios 
que  en  España  conducen  4  la  cartera  de  ha- 
cienda.— Interpelado  el  gobierno  en  la  sesión 
del  mismo  dia  22  acerca  de  estos  sucesos, 
he  aquí,  según  se  espresa  el  Clamor  Público, 
lo  que  dijo  á  las  Cortes  el  señor  ministro 
Santa-Cki-z: 

"La  respuesta  quo  dió  el  señor  ministro 
de  gobernación  causó  bastante  alarma.  Entre 
otras  cosa  dijo  que  habian  coincidido  las  exi- 
jencias  de  los  jornaleros  de  ¡Madrid  para  que 
se  les  proporcionase  trabajo,  con  las  hechas 
en  Palencia  con  igual  objeto.  Confesó  que 
en  el  dia  de  ayer  se  habia  cojido  aquí  un 
carro  lleno  de  fusiles  y  en  cierta  taberna  un 
cofre  que  también  contenia  armas;  que  eu 
virtud  de  este  descubrimiento  se  estaban  ha- 
ciendo varías  prisiones  de  personas  pertene- 
cientes al  partido  carlista;  que  anteanoche  se 
trató  de  alterar  la  tranquilidad,  como  lo  per- 
suadía la  circunstancia  de  haberse  sorprendi- 
do á  un  hombre  que  disparaba  tiros  desde 


s 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


i*  puerta  do  Toledo  »  la  de  Atocha,  ol  cual 
declaró  que  esta  era  U  -eflal  conveuida  para 
que  eu  un  puuto  deiermiuudo  do  la  capital  se 
reuniesen  loo  hombre»  con  mira»  subversiva»; 
v  mm  Im  rnaqulnaba  asidiiamcute  contra  el 
».  i  m  orden  do  cosas,  si  bien  tenia  confian- 
za en  i|tio  quedarían  escurincntudos  lo» 
conspiradores." 

la  en  el  din  anterior,  con  indicias  de  las 

inaqulnac  iones  quo  se  tramaban  aa  la  capital, 

,-!  un  mn  p  -inulto,,  se  e-prosaha  do  e-t.i  suelte: 
"jY  estaremos  perdidos  por  desgracia!  jY  Im- 
itemos de  miiar  impasibles  quo  so  debilite 

paúl,  tiii.iinelile  el  liucv  den  de  cosa.-,  quo 

de-.ip irezoa  cada  hora  quepas.»  uua  garanda 
do  -'i  mantenimiento,  lilla  prenda  de  su  con- 
setvacioti!  N«>  »U  veces.  1.a  Mimo  ion  DO 
t-lj  dese-perada;  uno-tros  malos  tienen  re- 
midió, pero  adoptando  otra  política  diversa 
H  .o  la  seguida  hasta  aquí,  una  política  cner- 
iica,  clara,  franenmeuto  liberal,  resuelta,  sin 
ambages  ni  mistificaciones." 

Km«  política  quo  Ul  Clamor  exijo  es  una 
política  ultra-pariamenlaria,  si  es  licito  espru- 
saruos  a-i,  una  política  convencional!  (.'orno 
ai  el  parlamentarismo  uo  hubiera  dado  esos 
lirillantts  tesultndos  que  hoy  B  Clamor  de 
plora!!  La  "omnipotencia  parlamentaria"  es 
e!  bello  ideal  do  los  «pío  aspiran  á  realizar  el 
progreso  en  aquel  país.  Sin  embargo  de  esto, 
es  bastante  ealruño  qno  esos  señores  se  que- 
jen hoy,  ciando  tienen  un  pbWauien/o  sobe 
tauo,  on  cuva  presencia  humilla  su  Ircuto  el 
poder  ejecutivo.  Trat'tudose  dius  pasados  du 
una  cnestiou  importante,  en  la  que  el  gobier- 
no quedo  cu  minoría  como  uuouteco  nlli  de 
ordinario,  el  mismo  Clamor  dice  muy  ulano: 
"Por  supuesto  que  los  ministros  volaron  cu 
contra;  poro  como  la  opinión  do  SS.  EE.  no 
tiene  gran  peso  en  las  decisiones  de  las  Cor- 
tes, la  mayoría  obró  en  sentido  opuesto." 

De  que  se  quejarán,  por  consiguiente,  es 
los  señores   parlamentarlos!  Porqué  no  son 
trancos  y  leales,  y  se  quejan  de  lo  único  que 
tienen  derecho  á  quejarse,  es  decir,  de  su 
propia  loipeza  y  do  lo  erróneo  y  absurdo  de 
los  principios  quo  proclaman.' — Haciendo  la 
tri-te  figura,  pero  el  liel  retrato,  de  la  grande 
As  imblea  soberana,  el  Diario  EspaTwl,  pe- 
riódico parlamentario,  se  espresa  de  esta  suerte: 
•  III  espectáculo  que  ofrecen  las  Coitos  cons- 
titnventcs,  in-pirn  desconsuelo  y  lástima;  pero 
a  veces  honrada  iudignacion  acude  también 
3  nuestro  ánimo,  como  al  de  todo  buen  pa- 
tricio ipic  estime  en  algo  el  decoro  de  Es- 
paña ó  de  sus  hijos.  Esos  espíritus  fuertes, 
esos  rrpúblicos  catonianos,  se  couvireteii  to- 
dos les  dias  y  á  toda  hora  en  aduladores  in- 
sensatos del  Ídolo  de  uua  popularidad  bas- 
tarda; ante  él  se  on-odillan  humildes  y  le  c- 
frecen  en  olocansto  su  ra/.on,  el  buen  pare- 
cer, las  primicias  de  su  ¡ajenio,  y  lo  que  es 
peor  auu,  la  relígiou,  la  justicia,  la  publica 
le  icidad  y  hasta  el  porvenir  de  nuestra  infor- 
tunada patria.  Cortesanos  do   la  vulgaridad, 
repugnan  todo  lo  que  es  doctrina,  y  amol- 
dando su  lenguaje  á  la  rudeza  de  su  Dios, 
charlan  en  vez  de  discutir,  insultan  al  dis- 
putar, hieren,  ya  que  convencer  no  pueden." 

V  el  ultra-parlamentario  Clamor  hace  esta 
abreviada  pintura  de  los  trabajos  de  la  Cons- 
tituyente española: 

••i. as  discusiones  que  hemos  presenciado 
en  las  Cortes  constituyentes,  han  carecido, 
con  alguna  que  otra  cscepcion,  de  aquella 
importancia,  de  aquella  profundidad  que  debía 
■  ' i-tinguirlas.  En  jcneral  se  emplean  muchas 
palabras  y  pocas  ideas.  Nada  completo,  nada 
notable  h)  salido  hasta  ahora  de  las  CVirtcs 
constituyentes,  ni  del  ministerio,  que  camina 
á  remolque  detras  de  una  mayoría  incierta  y 

vacílente.*1 


Nuestra»  lectores  comprenderán  muy  bien 
todo  el  valor  quo  tiauuu  esto»  argumentos, 
que  si  »alieiaii  de  nuestra  pluma,  su  cruerian 
tal  vc2  exajerados  por  nuestras  opiniones  (quo 
uo  son  pasiones)  opuestas  li  o»e  deplorable 
repinen  pniltimouluiio,  0BUBB  de  tu.itos  mi- 
les un  t'.mop  i,  y  principalmente  eu  Espada, 
Bu  las  Cortea  eoüsiiiiiyeutes  -e  ha  u  to 

el  gobierno  actual  BOUSsdu  del  hontUe  cri- 
nan de  ...  .  defensor  do  la  animidad!;  aña- 
diendo el  diputado  que  prulilio  tal  Idusli  lilla, 

quo  el  no  prestaría  jumas  au  anuyo  a  uu  go- 

bioruo  "quo  proclama  el  piincipio  do  auto- 
ridad, el  cual  e»  contrario  u  la  igualdad  do 
los  ciudadanos"  Kstu  orailor  se  conoce  qui- 
lla deletreado  algo  las  llerulios   irTáciwuulea  doi 

aélebie  Prtiudouj  dando  do  olio  nuil  si  auuda 
prueiiu  aldoeit  quo  ••el  ói  do  ti  uo  ea  principio 

do  libertad.'  Sin  duda,  pai.i  e.-l.i-  joules,  ul 
principio   du  libcitud  os  ti  desurden- 

Eu  otro  lugar  hallarán  nuestro*  lertorea  Ini 

fumosas  y  tan    nnlieludus  bases  du  la  Intuía 
Constiliicioii,  que  hoy  so  di-euien  eu  las  lur- 
tes. Son  uua  copia  lioerru  a  retazos  do  las 
diferente»  constiliioioiies  e  pous,  si  ti  aluda- 
mente las  du  Inglaterra,  Bélgica,  el  Piuinoti 
to  y  Portugal.  Kl  mtc  du  traducir  luí  supli- 
do a  la  oiencia  política.  Cuanta  p'obn  /.  i!  cuan 
ta  ignorancia!  lMoounos  do  Mudini  que  liniii 
faru  eu  la   Asamblea  el  voto    particular  del 
señor  Oi.o/ w.  i,  que  divide  eu  dos  la  (  ama. 
ra   do   diputados,    unos   lieos  y   otros  po- 
bres;  y  a  los  primeros  los  llama  senadores; 
Desde  luego  eiecinos  natural  que  triunte  eatt 

voto,  por  varias  tazones:  ¡a  primera,  purqut 
es  el  peor  de  todos;  y  eu  la  política  e-pi- 
fióla es  preciso  ndopinr  hoy  el  priucipio  di 
"Credo,  ffKM  absurditm." 

Ademas,  el  señor  Oi.ozaua  no  habría  lan- 
zado asi  á  la  aventura  BU  proyecto,  sin  es- 
tar él  autos  seguro  del  reaultudo.  No  hay  mas 
que  uno  maneta  de  ser  jelo;  pero  hay  dos 
maneras  de  ser  tribuno,  dirijieudo  11  obede- 
ciendo á  la  muchedumbre,  Kl  señor  Olúzaga 
no  ha  podido  nunca  ejercer  la  primera.  Aho- 
ra ensaya  la  segunda  y  gozara  de  alguna  po- 
pulardidad  por  coi  lo  tiempo. —  El  señor  Kios 
Rosas  ha  presenludo  otro  dictamen  ó  voló 
particular,  que  dilierc  poco  de  los  otros.  Ha- 
blando do  él,  dice  La  Kspaña:  "Es  un  do- 
cuincnto  digno  do  la  materia,  por  su  vigo- 
roso y  brillante  estilo,"  tratándose  nada  me- 
uos  quo  de  constituir  un  país!!  Puede  darse 

una  prueba  ma8  evidente  de  que  la  frase  pre- 
domina en  la  época  actual,  al  menos  eu  esa 
forma  do  gobierno?  Por  lo  demás  nada  es- 
tragamos nosotros  esa  calificación  enliiniosta 
de  la  España,  á  lavor  del  señor  Utos  Rosas 
pues  so  trata  de  uu  periódico  que  da  priuci- 
pio á  su  articulo  de  fondo,  al   mismo  artí- 
culo en  que  estampa  esa  liase  pueril,  de  esta 
manera:  "Pero  como  la  materia  de  las  iticom 
pntibüidades,  ele.  .  •  ."  Principiar  con  uua 
conjunción  adversiva  (pero)  uu  articulo  de 
fondo,  ú  uu  escrito  cualquiera,  es  cosa  que 
uo  puede  ocurrir  a  nadie  mas  que  á  un  pe- 
riódico de  Madrid.  Por  eso  se  eslasian  tamo 
sus  hábiles  redactores  con  el  "brillante  estilo- 
de!  señor  Kios  Kosas.  Voten,  pues,  las  Cor- 
tes el  dictamen  de  este  diputado,  y  á  lo  me- 
nos, tendremos  una  Constitución  con  estilo. 
Siempre  es  un  progreso.  Otros  dos  miembros 
de  la    comisión    piden   una   sola  Cámaro 
Kstos  quieren  una  Convención  y  á  fuer  de 
progresistas,   nos    quieren    llevar    á  1793, 
haciéndonos  retrogradar  mas  de  6o  años  en  la 
carrera  de  la  civilización!.  Dentro  de  pocos 
dias,  tendremos  que  atacar  le  decisión  de 
Congreso  soberano,  que  nos  dará  ....  una 
Constitución  mas.  Veremos  cuaulo  dura. 

Escrito  este  artículo,  hemos  recibido  el  cor 
reo  de  Madrid,  y  con  él  la  satisfacción  de 


poder  mi  iniciar  á  nuoslrns  lectores  una  Mó- 
tente noticia-  El  señor  Mino/,  lia  cambiado 
du  opiniones:  y  esto  camino  es  Imito  mas 
honroso  para  él,  cuanto  mayores  son  los  ser- 
vicios que  ahora  podra  prestar  ni  pni*,  pouion- 
termiun  á  uua  terrible  crisis  económica, 
is  iirniieeles  vil it  A  m;r  rofoi mudos  en  sen- 
tido liln  tal  por  el  soñor  Madoz,  por  el  quo 
hasta  aquí  su  había  llamado  en   Madrid  al  ti- 

liogudo  ib  l  monopolio  catalán!  I.n  obra  etn- 

p  /ada  por  ol  señor  liitivo  Mi  1111.1.0,  y  quo 

tuvo  siempre  por  primor  adversarlo  al  soñor 
>iii. o/,  va  a  ser  com-umad-i  por  el  señor 
Mino/,  mismo!  Oh  tiempo  que  pande  ¡tule.— 
lio  oros!  (¿110  dirán  (lltOrU  los  fabrica  lite!  do 
Han  1  luna?  Al  antiguo  M  inoz,  ni  M  1001  pro- 
hibicionisiBi  no  le  roneeliiamna  nosotros  mi- 

Itl-lro  (la  hacienda  011   las  actuales  ctrCUUB- 

taucia.q  al  nuevo  Mmo/,  ni  Madoz  ronver- 
lidn,  ul  autor  del  programa  económico  68» 

p.iesh,  .11  la  sesión  del  21  de  enoio,  ¡1  esto 

si  le  concebimos  perlectnmeute.  Si  el  señot 
Madoz  reforma,  como  ha  prometido,  los  aran- 
cele* eu  sentido  liberal,  si  ademas  do  esto 
formula  un  nuevo  sistema  tributario  mas  en 
armonía  con  los  interósea  del  pnis  eu  june— 
1:1!,  si  se  logra  eu  fui  quo  el  órden  impere 
en  España,  y  que  él  ofrezca  las  garniltins  ne- 
cesarias á  los  capitales  para  que  estos  se  pres- 
ten a  la  inmediata  construcción  de  Ion  caminos 
de  hierro,  la  revolución  de  julio  podrá  toda- 
vía reportar  algunos  benefiuios  reales  y  efec- 
tivos a  la  nación. 

J.  Sr.oi;M>o  FLORES. 


YAIlIUDADSvS. 


ESTADISTICA. 

Según  los  documentos  oficiales,  las  im- 
portaciones de  Santa-Cruz  de  Tenerife  se 
han  elevado,  en  1SÓ3,  á  la  suma  de  5,685,604 
li.;  de  los  cuales,  1,597,SÓ4  IV.  son  de  gé- 
neros franceses.  El  lotal  de  las  exportacio- 
nes fué  de  5, 332, 220  Ir.;  lo  cual  acusa  un 
movimiento  comercial  de  mas  do  1 1  millo- 
nes do  fr.  operado  cu  el  solo  puerto  de  Santa- 
Cruz  en  1SÓ3.  En  el  año  que  acaba  de  ter- 
minar debe  haber  sido  mayor  aun. 

— Segun  los  datos  que  suministra  el  Anua- 
rio de  la  Oficina  de  Lonjitudes  do  Francia 
para  el  presente  año,  Paris  ha  visto  nacer 
en  el  año  1S53,  31,049  séres  humanos,  do 
ellos,  16,603  niñas,  y  17,446  niños.  El  nú- 
mero de  hijos  naturales  asciende  á  10,833. 
Han  muerto  en  Paris  38,262,  á  saber  16,792 
varones,  y  17,476  hembras.  Ha  habido  en  la 
capital,  11,474  casamientos.  —  En  toda  la 
Francia,  eu  1S52,  nacieron  965,(>8U  indivi- 
duos, de  los  cuales,  70,000  eran  hijos  na- 
turales. Murieron  en  dicho  año  810,695  in- 
dividuos. El  aumento  de  población  fué  por 
consiguiente  de  154,385  individuos  en  toda 
la  Francia,  la  cual  cuenta  hoy  unos  36  mi- 
llones de  almas,  sin  comprender  la  Arjelia 
y  las  colonias. 

—  La  estadística  oñeial  de  Roma  di 
hoy  á  la  capital  del  orbe  cristiano  178,032 
almas  de  población  enteramente  católica, 
eserpto  unos  389  individuos.  Los  judíos  no 
están  comprendidos  en  ese  número.  Hay  en 
Roma  54  parroquias,  32  obispes.  1,243  clé- 
rigos, 2,lo~  frailes,  1,787  monjas  y  663  se- 
minaristas. 

[El  Eco  hispano-americano.) 


GUATEMALA. — IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 
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